
EL IES VENANCIO  BLANCO GANA LA  

IXª OLIMPIADA DE FILOSOFÍA  

DE CASTILLA Y LEON 
 

La Alumna Dª. Belén  Miguel Ibáñez, de 2º de Bachillerato, ha ganado  la final de la IXª 

Olimpiada de Filosofía de Castilla y León, celebrada el día 5 de abril en la Facultad de Filosofía 

de la Universidad de Valladolid  

Es la segunda participación del  IES VENANCIO 

BLANCO  en la olimpiada castellano-leonesa y no ha 

podido irnos mejor. Finalistas en la primera  y 

ganadores absolutos en  esta ocasión y por ello todos 

los componentes del centro: Madres, Padres, Personal 

de Servicio, Alumnado,  Profesorado y equipo directivo 

queremos felicitar sinceramente a todas y todos los 

alumnos y alumnas que han participado este año tanto 

en Fotografías, como en Dilemas Morales y en 

Ensayos Filosóficos; pero de un modo muy  especial, 

a la flamante ganadora de este año, Belén  a la que  

deseamos toda la suerte para la final de la 1º 

Olimpiada Nacional de Filosofía que se celebrará en 

Salamanca. 

El tema desarrollado en La fotografía ha sido “La libertad de expresión” , en cuanto a los 

dilemas la exposición y solución a un dilema moral y en cuanto a los ensayos “La Razón y Las 

Pasiones” sobre el que los alumnos y alumnas debían elaborar un ensayo de no más de cuatro 

páginas. El ámbito de la misma abarca a todo el alumnado de 1º y 2º de Bachillerato de toda la 

Comunidad Educativa de Castilla y León, 

tanto de Institutos como de centros 

concertados, públicos y privados. 

En la primera fase, celebrada en el centro 

durante el primer trimestre y principios del 

segundo, en la que la participación de 

alumnos y alumnas fue muy numerosa. Se 

seleccionaron dos ensayos, un dilema y 

dos fotografías. Dos jurados formados por 

profesorado del centro se encargaron de 

su selección. No fue fácil, muchos ensayos 

y varias fotografías merecían haber estado 

en sus respectivas finales;  pero, a tenor 

de los resultados obtenidos, lo hicieron 

muy bien. 

La final de esta novena edición ha sido, en palabras del presidente del jurado, la de más alta 

calidad como, por otra parte, es lógico; pues cada año la participación es mayor y ello 

incrementa la perfección de los mismos.  He de decir que, al escuchar a la primera de las tres 

Lectura de su tesis acerca de la razón y las 

pasiones 

Belén defendiendo su trabajo 

 



ganadoras tuve dudas de que Belén pudiera haber hecho algo igual pero más aún al escuchar 

a la segunda -la lectura sólo respondía  al orden alfabético de sus apellidos-, que superaba, 

tanto en la exposición como en las respuestas a preguntas del jurado a la primera interviniente, 

por lo que –sin dudar de su ensayo- se me antojaba que tenía que haber hecho algo realmente 

maravilloso para superar a estas rivales. Pero, ¡Que sorpresa!, cuando comenzó Belén, nuestra 

Belén, a desarrolla su magnífico trabajo, su lectura tranquila, pausada, segura, el silencio fue 

unánime: sus palabras iban llenando de imágenes, ideas, conceptos, sentimientos, admiración 

y convencimiento de que, sin duda, debería ser la 

ganadora absoluta; pero el jurado debía preguntar 

acerca de lo escuchado y... lo hizo, pero las 

respuestas seguras, taxativas y convincentes de Belén 

consiguieron ratificar que era el mejor trabajo. 

No obstante, aún nos quedaban diez minutos de 

nerviosa espera. Faltaba saber el orden final, como si 

fueran las medallas de bronce, plata y oro. Tanto sus 

padres, como ella misma y como no, yo mismo, me 

parecía que merecía ser la primera, pero también que 

fuera el orden que fuera, el haber participado, haberse 

clasificado en el centro para la final, clasificarse en 

Valladolid entre las tres primeras, era una muy alta 

dignidad para ella y para el centro, pero... Seguíamos deseando y pensando que ella había 

hecho el mejor ensayo y la mejor defensa del mismo. 

Cuando, tras los diez eternos minutos nos llamaron para 

la decisión final, comenzaron por la tercera y no era 

Belén, ya teníamos el segundo premio seguro, pero no, no 

fue así la segunda tampoco era Belén, por consiguiente  

era ella, sí, ahora Belén había ganado la olimpiada de 

Filosofía más difícil de Castilla y León 

Ahora, ¡A por la Nacional que se va a celebrar por primera 

vez dentro de un mes! Todos vamos a estar contigo, y 

pase lo que pase, estamos convencidos que lo vas a 

hacer de maravilla. Por eso, y por todo lo logrado, 

¡Gracias! ¡Gracias y ánimo! Aunque no seas de filosofía, ésta ya no te abandonará . 

 El pódium de las tres ganadoras con sus 

respectivos premios 

 
Con sus padres y el diploma reflejo del 

premio 


